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Palabras que aprendi en La Habana

José Ma Enguita Utrilla Universidad de Zaragoza

lntroducciôn

1. En septiembre del ano 2000 viajé a la ciudad de La Habana
con varios colegas de Zaragoza; nuestra mision era participar en
el Curso de Postgrado que, con el titulo de «Balance de la cultura
espanola y cubana: 1980-2000», habîan convocado la Câtedra de
colaboraciön hispano-cubana de la Universidad de La Habana y
varias Universidades espanolas, concretamente las de Castilla-La
Mancha, Santiago de Compostela y Zaragoza.

A lo largo de nuestra estancia, mis colegas -para algunos
aquella era la primera visita a Cuba- fueron cerciorândose de las
diferencias que existian, sobre todo en el piano léxico, entre el

espanol cubano y el que ellos mismos utilizaban. Sorprendidos y,
a veces, divertidos por la configuraciön formal o por los
desplazamientos semânticos que habian experimentado algunos
términos -ya en el registro oral, ya en soporte escrito-, me pedian
explicaciones que no siempre podia darles de modo satisfactorio.
Tanto mas cuando observaban que, al tomar un taxi, al hablar con
el personal del hotel, en las excursiones o en otras circunstancias
propicias, aprovechaba la oportunidad para apuntar en un
cuaderno de notas algunas palabras que, por su carâcter americano,

por mi desconocimiento o por su frecuente empleo -aun siendo
estas ultimas comunes con el espanol europeo- a mi también me
llamaban la atenciön.

2. Ya en la documentation relativa al mencionado Curso de

Postgrado que nos habia llevado a La Habana, todos pudimos
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comprobar que para informarrios sobre el lugar donde tendnan
lugar las actividades -habitualmente la Facultad de Artes y Letras
de la Universidad de La Habana- en el programa se empleaba la

palabra sesionar 'reunirse en sesiön' y también se advertîa de los
recesos 'descansos' que se habian previsto, a media manana, a lo
largo del desarrollo del Curso; un omnibus 'autobus' nos trasladaria
desde el hotel a la Facultad. Nos llamö asimismo la atenciôn que
el Curso fuera citado, en el acto inaugural, como evento 'acto o
reunion de carâcter deportivo, social, politico o cultural' y que las
autoridades universitarias se dirigieran a nosotros con el término
conferencista 'conferenciante'.

Si estas divergencias, aunque escasas, eran apreciables en el

registro mas formai, la sorpresa crecia al entrar en contacta con la
realidad cotidiana: comiamos frutas como el melon, équivalente a

'la sandia' de Espana, la guayaba 'fruta de forma aovada del
tamafio de una pera mediana, de piel amarilla cuando esta en
sazôn y carne blanca, amarillen ta o roja, llena de pequenas semillas'

y otros alimentos, entre ellos los mas representativos de la llamada
comida criolla, como el congrî 'arroz cocido mezclado con alubias

negras o coloradas' y el ajîaco 'plato preparado con tubérculos,
raices o frutos de plantas, hervidos con carne'; al cruzar la calle, el
semâforo nos advertîa pare, en luga r del acostumbrado stop europeo;
yal pasear, descubriamos unos locales llamados poncheras 'talleres

para arreglar los neumâticos pinchados' y nos ofrecian buenos
paladares 'restaurantes privados que por ley no pueden tener mâs
de 12 sillas'. Nuestros anfitriones1, en fin, de vez en cuando
avivaban también nuestra curiosidad con la cita de expresiones ya
tôpicas del espafiol cubano, como esta: «Flâgame el favor, déjeme
ver las chancleticas que estân en la vidriera al lado del suéter
carmelita» (en el espanol de Espana, vidriera équivale a 'escaparate',
carmelita a 'marron' y suéter, aunque se conoce, se emplea mucho
menos que jersey, chancleticas désigna, como en Espana chancletas,

a 'las sandalias con tiras sujetas a la sucla por la parte anterior, sin
tacön o de tacön bajo').

3. Mis colegas -como he dicho- querian conocer las razones
que explicaban esas palabras cubanas que quedaban fuera de su

propio acervo léxico y que, algunas veces, ellos mismos apuntaban

1 Deseo manifestar mi g rati lud especialmente a la Dra. Marlen Domlnguez,
quien -ya durante mi visita- resolviô con exquisita amabilidad cuantas preguntas
le formulé y, ahora, ha revisado este texto para complétai- y precisar algunas
definiciones de las voces analizadas.



para acrecentar mi coleccion. Pero satisfacer adecuadamente su
curiosidad hubiera requerido una labor de documentaciôn que,
lögicamente, no podia desarrollar sin una previa consulta -es lo
que hice después- de las oportunas fuentes bibliogrâficas. Con
todo, les recordaba comoprincipio general que cuando una lengua
es trasplantada de unas sociedades a otras -y ese es el caso de la
lengua espanola en América-, su «temple originario», segün
escribiô J. Marias2, sufre modificaciones que pueden ser profundas
y que se orientan en diversas direcciones. Apreciaciön que, mejor
matizada, puede leerse en un libro ya clâsico de M. Alvar sobre la
génesis de los americanismos léxicos:

Desplazada la lengua de su mundo, ha necesitado ambientarse

y adaptarse a su tierra de adopciôn. El hombre que la usaba se ha
visto obligado a convertirla en vehiculo de expresividad inédita,
y la travesia, el contacto con la realidad, los cambios de estratigrafia
social, todo, han hecho modificar la perspectiva del hablante3.

Entre esas diversas direccioneshay que considerar la adaptaciön
del fondo léxico patrimonial a la nueva realidad y el contacto con
las comunidades indigenas. Pero conviene atender también a

otros factores: desde los primeros tiempos del descubrimiento, el

espanol americano acepto regionalismos del espanol europeo y
aprovechö términos marineros para referirse a productos y
actividades de tierra adentro como consecuencia de la nivelacion
de las diferencias lingüisticas con que los colonizadores, de distinta
procedencia geogrâfica y de oficios diversos, habian iniciado su
andadura americana; ademâs, hay que tener en cuenta el caudal
de afronegrismos que la poblacion africana, llegada al Nuevo
Mundo bajo el signo de la esclavitud, aportö al léxico del area
caribena. Y no debemos olvidar, ya en tiempos mas recientes, que
el espanol americano no ha quedado al margen del influjo que, a
través de los préstamos léxicos, han ejercido -mas en unas zonas
que en otras- determinadas lenguas de cultura. Ni tampoco ha de
ignorarse que la extensa geografia hispânica, con las subsiguientes
limitaciones de intercambio y comunicaciôn, ha podido ser la
causa del mantenimiento en unas zonas de voces perdidas en otras
e, igualmente, ha dado lugar a divergencias en lo que concierne

2 Cf. Marias, Julian, La realidad histôrica y social del uso lingiitstico, Madrid,
Ediciones Castilla, 1965, pâg. 20.

3 Cf. Alvar, Manuel, Juan de Castellanos. Tradiciôn espanola y realidad americana,
Bogota, Instituto Caro y Cuervo, 1972, pâg. 52.



tanto a la selecciön de sinönimos y morfemas derivativos como a

la recreaciön metaförica del vocabulario, en consonancia con
preferences de los hablantes cuya determinacidn no siempre
résulta fâcil vislumbrar.

A partir de estos presupuestos ya es posible plantearse, de

manera mas concreta, qué factores han incidido especialmente en
la configuracion del léxico habanero y, por tanto, confieren a éste

una personalidad genuina frente al vocabulario empleado en
Espana y, en ocasiones, en otros territorios de Hispanoamérica4.
Para este propösito, contamos lögicamente con la ayuda de los
diccionarios générales de americanismos5, con los vocabularios
correspondientes al ârea antillana6 y con las aportaciones especificas

4 Talafirmaciön implica -ya se ha hechoalgunaalusion al respecta-que dichos
factores no afectan de la misma manera ni con la misma fuerza a todos los
territorios de Hispanoamérica, pues segûn afirma Rosenblat, Ângel, El castellano de

Espana y cl castellano de América. Unidad y diferenciaciôn, Madrid, Taurus Ediciones,
2.' ed., 1973, pâg. 43, cada region ha hecho evolucionar una serie de palabras en
sentido divergente o ha relegado al olvido segmentas del léxico tradicional, y por
ello «el léxico de cada region constituye un sistema coherente o cohesivo de
afinidades y oposiciones, distinto del de otras regiones». También Morinigo,
Marcos A., «La formaciôn léxica regional hispanoamericana», Programa defilologia
hispânica, Buenos Aires, Editorial Nova, 1959, pâgs. 59-60, asiente ante la necesidad
de que surjan voces que reflejen los prejuicios, los modos de posesiön del idioma
y las formas de vida peculiares de cada region. Lögicamente, estos términos son
mâs abundantes en las hablas populäres que en los sectores cultos, a tentas a valores
como la correcciön idiomâtica o los criterios normativos.

5 Para la determinaeiön de los cubanismos léxicos, han sido revisados los datos
générales que proporcionan Buesa, Tornas y Enguita, José M.'1, Léxico del cspanol de

América:suelementopatrimoniale indigena, Madrid, Ed. MAPFRE, 1992;Corominas,
Juan, con la colaboraciön de Pascual, José Antonio, Diccionario critico etimologico
castellano e hispânico, 6 vols., Madrid, Gredos, 1980-1991 (en adelante, DCECH);
Real Academia Espanola, Diccionario de la lengua espanola, Madrid, Ed. Espasa, 22.'
ed., 2001 (en adelante, DRAE); Friederici, Georg, Amerikanistisches Wärterbuch,

Hamburgo, Universidad de Hamburgo, 1960; Morinigo, Marcos A., Nuevo diccionario
de americanismos e indigenismos. Versiön actualizada de Marcos A. Morinigo Vâzquez-
Prego, Buenos Aires, Ed. Claridad, 1998; y Sala, Marius, Munteanu, Danut, Neagu,
Valeria y Sandru-Olteanu, Tudora, El cspanol de América. I. Léxico, 2 vols., Bogota,
Instituto Caro y Cuervo, 1982.

h En relaciön con el area antillana se han consultado los trabajos de Alvarez
Nazario, Manuel, El influjo indigena en el cspanol de Puerto Rico, Rio Piedras,
Universidad de Puerto Rico, 1977; Henriquez Ureiia, Pedro, Para la historia de los

indigenismos, Buenos Aires, anejo 1 11 de la Biblioteca de Dialectologie» Hispanoamericana,
1938; Hernandez Aquino, Luis, Diccionario de voces indigenas de Puerto Rico, Bilbao,
Ed. Vasco-Americana, 1969; Lopez Morales, Humberto, El cspanol del Caribe,
Madrid, Ed. MAPFRE, 1992; Tejera, Emiliano, Palabras indigenas de la isla de Santo

Domingo, Ciudad Trujillo, 1951; y Zayas, Alfredo y Alonso, Lexicografia antillana, 2

vols., La Habana, 2:' ed., 1931.



sobre el espanol cubano7, las cuales -preciso es destacarlo- poseen
una notable tradiciön, desde mediados del siglo XIX, en los
estudios de lexicografîa hispânica8.

Dividiré en très partes nucleares el comentario de la voces que
aprendi en La Habana, segun el objeto de anâlisis sean los contactos
lingüisticos, la adaptaciôn del léxico patrimonial a la nueva realidad
o las preferencias de los hablantes.

Contactos lingüisticos

4. En los estudios diacrönicos y en los trabajos sobre variaciön
geolingûistica en particular, résulta muy atractiva la tesis de que
la mezcla de gentes constituye una de las causas fundamentales de
la evolucion de las lenguas. A lo largo de la historia de los pueblos
son numerosos los testimonios de migraciones, colonizaciones,
dependencias culturales, etc., que tienen como resultado el
intercambio lingüistico de las comunidades que establecen esos

tipos de relacion. En el espanol cubano los contactos lingüisticos
obedecen, por un lado, a circunstancias particulares restringidas
mas bien al ârea antillana y, por otro, a circunstancias générales a

todos los territorios hispanoamericanos.

4.1. Circunstancias particulares
4.1.1. En el primer caso, habrâ que recordar que en Cuba -y en

las Antillas en general- hubo de producirse un temprano contacta

7 Entre las monografîas referidas exclusivamente al léxico cubano, se han
tenido en cuenta las de Ortiz, Fernando, Nuevo catauro de cubanismos [1923], La
Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 1985 (en adelante, Ortiz I), y Glosario de

afronegrismos [1924], La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 1990 (en adelante,
Ortiz II); Pichardo, Esteban, Diccionario provincial casi razonado de voces y frases
cubanas [1836], La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 1985; Rodriguez Herrera,
Esteban, Léxico mayor de Cuba, 2 vols., La Habana, Ed. Lex, 1958-1959; Roig y Mesa,
Juan Tomâs, Diccionario botânico de nombres vulgares cubanos [1928], 2 vols., La
Habana, Editorial Cientifico-Técnica, 1988; Sanchez Boudy, José, Diccionario de

cubanismos mas usuales, 5 vols., Miami, Ed. Universal, 1978-1988; Santiesteban,
Argelio, El habla popular cubana de hoy. Una tonga de cubanismos que ot en mi pueblo,
La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 1982; y, sobre todo, Cardenas Molina,
Gisela, Tristâ Pérez, Antonia M.'1 y Werner, Rainhold (coords.), Diccionario del

espanol de Cuba, Madrid, Gredos, Diccionarios contrastivos del espanol de América
dirigidos por Günther Haensch y Reinhold Werner, 2000 (en adelante, DEC).

8 Sobre el tema, cf. Lopez Morales, Humberto, Augusto Malaret, diccionarista.
Discurso de incorporaciôn a la Academia de Artes y Ciencias de Puerto Rico, San
Juan de Puerto Rico, Editora Corripio, 1983, pâgs. 7-14.



entre variedades tarnas del arahuaco insular9 y la lengua de los
conquistadores, del cual dériva la transferencia a esta ultima de
elementos léxicos indigenas, necesarios para abarcar realidades

muy distintas de las que habian quedado en la metröpoli. No cabe

plantearse la hipôtesis de que se creara un pidgin hispano-taino,
pues desgraciadamente la poblacion de las Antillas -segün escribiö
el cronista G. Fernandez de Oviedo- casi habia desaparecido a
mediados del siglo XVI10. No solo la confrontaciôn bélica con los
espanoles, sino también el trabajo excesivo, la alimentaciön
déficiente y las enfermedades -dejando aparte las guerras para
defenderse contra los caribes, que ya habian mermado
notablemente la poblacion antillana antes del Descubrimiento-
confluyeron de manera irremediable en esta precipitada
disminucion del censo indigena11.

No obstante, del arahuaco insular -y por tanto, también del
subtaino de Cuba12- aprendieron los colonizadores muchos

9 Cf. Tovar, Antonio, con la colaboraciön de Larrucea de Tovar, Carmen,
Catdlogo de las lenguas de Atnérica del Sur, Madrid, Gredos, 2.J ed. revisada, 1984,

pâgs. 121-122.
10 «[...] y es opinion de muchos que lo vieron e habian en ello como testigos de

vista, que fallô el Almirante, cuando estas islas descubriö, un millön de indios e

indias, o mâs, de todas edades, o entre chicos e grandes. De los cuales todos, e de
Ios que después nascieron, no se cree que hay al présente en este ano de mill e

quinientos y cuarenta e ocho, quinientas personas entre chicos e grandes, que sean
naturales e de la progenie o estirpe de aquellos primeros. Porque, los mâs que agora
hay, son traidos por los cristianos de otras islas, o de la Tierra-Firme, para se servir
dellos». Cf. Fernandez de Oviedo, Gonzalo, Historia general y natural de las Indias
[1851-1855]. Ediciön y estudio preliminar de Juan Pérez de Tudela Bueso, 5 vols.,
Madrid, Biblioteca de Autores Espanoles, 1959, vol. I, pâgs. 66-67.

11 Todas estas cuestiones y otros aspectos complementarios son enumerados

por Lopez Morales, Humberto, «Los primeros contactas lingiiisticos del espanol en
America», en Hernandez, César (coord), Historia y présente del espanol de América,
Valladolid, Junta de Castilla y Leôn-PABECAL, 1992, pâgs. 281-283.

12 Los cronistas de Indias suministran algunas noticias sobre los habitas
lingiiisticos de los indigenas cubanos, senalando coincidencias y diferencias con
otras islas prôximas: «La gente de la isla de Cuba o Fernandina -escribe G.
Fernândez de Oviedo, ob. cit., vol. II, pâgs. 115a)- es semejante a la desta isla
Espanola, aunque en la lengua difieren en muchos vocablos, puesto que se

endenden los unos a los otros»; la comparaciön alcanza asimismo a las costumbres,
la vegetaciôn, la fauna, etc., de los territorios antillanos. Conviene destacar que en
las Antillas, sobre todo en la isla de Santo Domingo, se establecieron esencialmente
las bases del espanol americano, segün senalara R. J. Cuervo hace mâs de un siglo:
«La Espanola fue el campo de aclimataciön donde empezô la lengua espanola a

acomodarse a las nuevas necesidades. Como en esta isla ordinariamente hacian
escala o se formaban y reforzaban las expediciones sucesivas, iban estas llevando
a cada parte el caudal lingüistico acopiado, que después seguian aumentando o



indigenismos que hoy forman parte del espanol del Caribe y que,
en ocasiones, se han difundido asimismo en otras zonas
hispanoamericanas e incluso, aunque enproporcion mas reducida,
han pasado al espanol general. Entre los términos de esta

procedencia anotados en La Habana se encuentran los siguientes:
aji 'nombre aplicado a varias especies herbâceas, de fruto parecido
al pimiento y a la guindilla', asi como su derivado ajîaco 'plato
preparado con tubérculos, raices o frutos de algunas plantas,
hervidos y mezclados con carne', (aura) tinosa 'ave carronera, de

unos 70 cm de longitud, de cabeza y cuello rojizos y sin plumas, de
color negro y con plumas el resto del cuerpo', caguairân 'ârbol que
crece hasta 10 m de altura, de madera dura y pesada de color rojo
vino'13, guajiro 'persona que vive y trabaja en el campo o que
procédé de una zona rural de Cuba',guanajo 'pavo',guayaba 'fruta
de forma aovada del tamano de una pera mediana, de piel amarilla
cuando esta en sazön y carne blanca, amarillenta o roja, llena de

pequenas semillas', giiira 'fruto del ârbol del mismo nombre,
grande, pulposo y de corteza dura, que se utiliza para hacer
vcLsi)as',jaba 'boisa hecha generalmente de tela, papel o de algunas
fibras vegetales', jaiba 'crustâceo decâpodo marino que pénétra
frecuentemente en la desembocadura de los rios', jicotea 'tortuga
que vive en rios, lagunas y depositos de agua dulce', macana 'palo
grueso de madera dura, mas corto que un baston, que se usa
generalmente para golpear'14, manî 'cacahuète' y manisero
'vendedor ambulante de cacahuètes'.

Cabe anadir que la proximidad de Cuba al ârea lingiiistica
mexicana hace que, ya desde tiempos coloniales, algunas voces
nahuas hayan penetrado en la isla con mas facilidad que en otras
zonas hispânicas. Por eso, no debe extranar descubrir en La
Habana ejemplos de dicha procedencia como atol 'plato que se

prépara con harina de maiz tierno cocida con leche y azücar'15,

guacal 'especie de caja, hecha de varas tejidas o de listones de
madera, que se usa para transportar objetos, especialmente fruta'16,
papalote 'cometa, juguete hecho con una armazön ligera, recubierta

acomodando en los nuevos paises conquistados»; cf. Rufino José Cuervo
Apuntaciones criticas sobre el lenguaje bogotano [1867], Bogota, Instituto Caro y
Cuervo, 9." ed., 1955, § 875.

13 Propiamente es denomination del oriente de Cuba.
14 El vocablo macana apenas se usa actualmente en La Habana, aunque si el

derivado macanazo 'golpe dado con un palo grueso'.
15 En realidad, la vitalidad de este término corresponde, mâs que a La Habana,

al âmbito rural y al oriente de Cuba.
16 De uso muy escaso en La Habana.



de papel o plâstico, y provisto de una cuerda para elevarlo
aprovechando la fuerza del viento', tamal 'plato que consiste en
una porciön de masa de maiz tiemo molido, condimentada con
carne y que se cocina al vapor envuelta en hojas de maiz'17 y el
derivado tamalero 'persona que se dedica a preparar o vender
tamales'.

4.1.2. Desde los primeros tiempos de la colonia, la falta de
mano de obra causada por las circunstancias descritas mas arriba

puso en contacta la lengua de los conquistadores con grupos
densos de africanos trasladados a la fuerza a las Antillas y también
a otras zonas del Caribe. Aunque algunos autores han propuesto
la existencia de una lengua criolla en Cuba18 que se habria
mantenido hasta la actualidad, segun H. Lopez Morales en esta
isla, «con la excepciön de las lenguas de las sociedades sécrétas,
como la abakuâ, y de las sectas religiosas, como la santerîa, no se dio
ninguna de las condiciones necesarias para conformar una lengua
criolla»19.

Asi pues, la influencia africana se manifiesta, de un lado, en la
transferencia al vocabulario general del espanol cubano de
elementos léxicos como bemba 'labio grueso o pronunciado' y su

17 Si no se envuelve en hojas, se denomina tamal en cazuela.
18 Cf. al respecto Granda, German de, «Algunos da tos sobre la pervivencia del

criollo en Cuba», Boletin de la Real Academia Espanola, 51 (1971), pâgs. 481-491.
19 Cf. Lopez Morales, Humberto, «Sobre la pretendida existencia y pervivencia

del criollo cubano», Anuario de Letras, 18 (1980), pâgs. 93-94. El hecho fundamental,
ya descrito por Bachiiler y Morales en 1883, es que los hablantes africanos que eran
llevados de adolescentes o adultos a Cuba, nunca Uegaban a dominar
adecuadamente el espanol, no asi los que habian dejado su lugar de origen siendo

muy ninos y los que habian nacido en la isla. Y aunque la esclavitud fue suspendida
en Cuba en 1880, todavia en 1950 podian enconlrarse en la isla africanos de
nacimiento que manifestaban en su habla una castellanizaciön imperfecta: se

trataba, lôgicamente, de realizaciones individuales que no autorizan a pensar en la
existencia de un côd igo lingiiistico criollo transmitido de generaciôn en generaciôn
(apnd Lôpez Morales, ibid., pâgs. 108-109). Investigaciones recientes realizadas por
G. Valdés Acosta en la zona central de Cuba, de fuerte componente étnico africano,
muestran que «la reinterpretaciön fonolôgico-ortogrâfica de los rémanentes [léxicos
procedentes del bantü] sigue los patrones del espanol» y, del mismo modo, «la

pérdida de las relaciones gramaticales bantües se hace bien manifiesta en la

supervivencia de determinadas formas que, aunque constituian en la lengua
original elementos de valor gramatical, han dejado de funcionar como taies, ya
perdiendo todo su valor, ya dejando de ser productives e independientes
lingiiisticamente para devenir parte inseparable de las palabras o expresiones
donde se registran» (cf. Valdés Acosta, Gema, Los rémanentes de las lenguas bantües

en Cuba, La Habana-Madrid, Fundaciôn «FernandoOrtiz»-Universidad de Alcalâ,
2002, pâgs. 56 y 57 respectivamente).



derivado bembôn 'persona de labios muy gruesos y pronunciados',
bongö 'instrumenta müsico de percusiön' y su derivado bongosero

'persona que toca el bongo', congrî 'arroz con alubias negras o
coloradas'20, jolongo 'saco, hecho generalmente de tela, yute o
loneta, con un dobladillo en la boca, por donde corre una cuerda

para cerrarlo y abrirlo', marimba 'instrumenta musical que consiste
en un cajôn con una abertura en la que se han insertado varillas de
acero sujetas por el centro, de modo que los extremos quedan
sueltos'21.

De otro, el espanol cubano también ha asimilado términos
especificos de las prâcticas de la santeria y de las sociedades
sécrétas; entre los que me ensenaron los libreros de la Plaza de las

Armas, en la Habana Vieja, se encuentran los siguientes: relativos
a la santeria22, abicû 'persona que vive sola o que evade la compafua
de otras'23, aché 'buena suerte'24, orisha 'deidad de culto afrocubano
de origen yoruba, en la que confluyen por sincretismo atributos de
un dios yoruba y de un santo cristiano'25. Con las sociedades
sécrétas26 pueden relacionarse ecobio 'hombre con quien media
una relacion de amistad', manguâ 'dinero'27 o nânigo 'miembro de

una sociedad sécréta, de ayuda mutua de individuos de origen
africano, formada exclusivamente por hombres'28.

20 El de alubias negras se denomina moros y cristianos, o simplemente moros, en
La Habana (Santiesteban). Rodriguez Herrera comenta que para unos autores la

palabra es de origen africano, para otros de procedencia haitiana; él mismo sugiere
que podria ser evoluciôn fonética cubana del inglés concrete 'mortero de arena,
piedra y cemento', advirtiendo que en Andalucia hay también alimentas de base
semântica similar, como empedrado.

21 Se conoce ademâs la variante marimbula.
22 Segûn Ortiz I, la lengua de la santeria es un pidgin de origen yoruba (pueblo

africano del occidente de Nigeria, Benin y Togo), aunque otros investigadores han
llegado a conclusiones mâs matizadas; cf. Lopez Morales, «Sobre la pretendida
existencia», pâg. 94.

23 El sentido originario en yoruba, lengua de la que procédé esta voz, es

'persona portadora de un maleficio que provoca la muerte de sus hermanos'
(DEC).

24 En yoruba, 'don o poder especial', segün Santiesteban.
25 Esta confluencia se pone asimismo de manifiesto en la duplicidad de

designaciones con que se conoce a la patrona de Cuba: Virgcn de la Caridad y Oshûn.
26 El pidgin de estas sociedades sécrétas contiene estructuras fonolôgicas y

morfosintâcticas del espanol y vocabulario de origen efik; cf. Lopez Morales,
«Sobre la pretendida existencia», pâg. 94, quien cita a Rafael A. Nünez Cedeno
entre los investigadores que se han ocupado de este tema.

27 Voz bantû, cuyo significado originario es 'sal', signo de riqueza en muchos
pueblos del oeste africano (cf. Ortiz II).

28 Santiesteban indica que el naniguismo ha perdido su razôn de ser en la
sociedad cubana contemporânea.



4.2. Circunstancias générales

A) De carâcter histôrico

4.2.1. En las islas del Caribe y, posteriormente, en los demâs
territorios de Hispanoamérica, convivieron gentes llegadas de
distintas zonas peninsulares y de Canarias, algunas de las cuales

poseian -y todavia poseen- marcas diatôpicas propias29. Ello dio
lugar a la nivelaciön de dichos rasgos lingûisticos pluridialectales,
proceso que también coadyuvö de modo notorio al desarrollo de
las variedades regionales del espanol americano. Desde hace

tiempo viene destacândose la notable aportaciôn del mediodia
peninsular y de Canarias a la empresa del Nuevo Mundo30, de ahi
que algunos rasgos significativos de esta procedencia -sobre todo
en el piano fonético-fonolôgico, aunque también en la morfosintaxis

y en el léxico- hayan tenido especial fortuna en ese lado del
Atlântico31. Me fijaré ahora ûnicamente en algunos términos
andaluces y canarios que destacan dentro del vocabulario de La
Habana: en el primer caso, ajumarse 'ponerse un individuo ebrio

por haber consumido gran cantidad de bebidas alcohölicas',
alambique 'lugar en el que se destilan bebidas alcohölicas
rudimentariamente', ameritar 'ser digna de algo determinado una
persona o cosa', candela 'lumbre en general, y cualquier fuego o
brasa'32, paila 'vasija grande de metal, redonda y poco profunda';
para mostrar las concomitancias léxicas con Canarias cabe enu-

29 Sobre las influencias regionales de Espana en América, cf. Frago, Juan A.,
Historia del espanol de América, Madrid, Gredos, 1999, pâgs. 11-134. Buesa, Tomâs,
«Anotaciones sobre regionalismos peninsulares en el espanol de América», Boletin
de la Asociaciôn Europea de Profcsores del Espanol, 18 (1986), pâgs. 107-126, reûne
numerosos testimonios léxicos de esta naturaleza.

30 ITabrâ que recordar, para matizar la afirmaciön precedente, que la influencia
andaluza en el espanol de América -y, en general, del mediodia peninsular y de
Canarias-ha dado lugar a una larga polémica, iniciada ya en 1921 por M. L. Wagner
y PÄG. Henriquez Urena; en la actualidad se esta de acuerdo mayoritariamente en
el andalucismo de algunos rasgos del espanol americano. Para una sintesis de
todas estas cuestiones, cf. Enguita, José M. ', «Rasgos lingûisticos andaluces en las
hablas de Hispanoamérica», en Hernandez, César (coord.), Historia y présenté del

espanol de América, Valladolid, Junta de Castilla y Leôn-PABECAL, 1992, pâgs. 85-
111.

31 No debe olvidarse en el proceso de formaeiön del espanol americano la
presencia de leoneses, extremenos e incluso de gentes del oriente peninsular. Ni
tampoco el hecho de que las corrientes migratorias desde Espana hacia América
hayan continuado hasta tiempos relativamente recientes.

32 Con esa acepciôn antigua (/ 'vela de encender') también se ha conservado
la voz en Andalucia, segûn el DCECH.



merar las voces atacarse 'alterarse una persona por inquietud,
nerviosismo o a causa de una fuerte tension emocional', enchum-
bar(se) y ensopar(se) 'empapar algo con una sustancia liquida' y
'empapar a una persona o animal con agua', gofio 'harina muy fina
que se obtiene al moler granos de maiz o de trigo tostados y a la que
se le anade azücar', mordida 'mordisco', parejero 'persona propensa
a tomarse excesiva confianza', vuelta de camera 'voltereta'33.

4.2.2. Desde una perspectiva diastrâtica, hay que anadir que la
adopciön de términos relacionados con el vocabulario nâutico
para significados de tierra adentro constituye otro factor digno de
consideraciön en lo que concierne a las divergencias léxicas que
presentan las hablas hispanoamericanas y el espanol de Espana.
Dos son las razones que favorecen su empleo: por un lado, la
participaciön de las gentes del mar en la empresa de America y,
por otro, el contacto de los demâs colonizadores, durante periodos
a veces bastante largos, con las tripulaciones y con el ambiente
maritimo34. He aqui unos cuantos testimonios recogidos en La
Habana: amarrar 'atar', 'preparar las condiciones para la realizacion
adecuada de una fiesta, reunion, tarea, etc., cuadrar' o 'lograr
mediante prâcticas propias de la santeria el amor o el favor de una
persona', bodega 'establecimiento en el que se venden viveres al

por menor' (/ 'espacio interior de los buques desde la cubierta
inferior hasta la quilla'), halar 'aspirar el humo de un cigarrillo',
'agarrar de manera repentina o inesperada un objeto, especialmente
un arma, en una discusiön o pelea', 'tirar de alguien o algo una
persona atrayéndolo hacia si' (/ 'tirar de un cabo, de una lona o de

un remo en el acto de bogar'), maroma 'pirueta de acrobacia' (/
'cuerda gruesa de esparto o canamo'), zuncho 'anillo de goma que
rodea las ruedas de los vehiculos' (/ 'abrazadera de hierro, o de

cualquier otro material, que sirve bien para fortalecer las cosas que
requieren gran resistencia, como ciertos canones, bien para el paso
y sostenimiento de algün palo, mastelero, botolon, etc.').

B) De influjo moderno

4.2.3. La adopciön de vocablos procedentes de otras lenguas de

33 Sobre las coincidencias entre el léxico cubano y el canario, cf. Lopez Morales,
Humberto, «Relaciones léxico-semânticas en el âmbito lingüfstico canario-cubano»,
Adas del I Simposio Internacional de Lengiia Espanola, Las Palmas, Excmo. Cabildo
Insular de Gran Canaria, 1981, pâgs. 311-323.

34 Cf. Cuervo, ob. cit., § 530.



cultura se situa en época mas reciente; aparte de galicismos como
afiche 'hoja de papel, con un dibujo o texto, que se fija en algün
lugar con fines informativos o de propaganda', y también 'con
fines decorativos', framboyân 'ârbol que echa unas flores muy
rojas, como llamas'35 o fuete 'lâtigo', conviene llamar la atendon
sobre los abundantes anglicismos que se observan en el léxico
habanero. Factores socio-econömicos y polfticos no faltan para
explicar estos préstamos, a pesar de las escasas relaciones actuales
entre Cuba y los Estados Unidos: no habrä que olvidar la

dependencia que mantuvo la isla con ese pais tras perder Espana
su dominio en 1898, su poder economico y, en las lillimas décadas,
la colonia de cubanos residente en la peninsula de Florida. Entre
los ejemplos anotados, estân los siguientes: chucho (ing. switch)
'interruptor de la electricidad', cloche (ing. clutch) 'embrague del
autömovil', concreto 'hormigön' (ing. concrete), freezer 'congelador
independiente del tngovidco', guagua 'autobus'36, overol 'mono de

trabajo', (ing. over-all 'global, de conjunto'), pantry 'en una
edificaciön, cuarto pequeno, destinado a guardar vajilla y alimentos,
donde se colocan unas sillas y una mesa para comidas râpidas', 'en
los centros de trabajo, lugar donde se preparan el café y otras
bebidas y los refrigerios para reuniones, visitas, etc.' (ing. pantry
'despensa, reposteria'), piyama 'pijama' (ing. pyjamas)37, ponchera
'taller en que se arreglan los pinchazos de los neumâticos' (ing.
punch 'orificio'), plomero 'fontanero' (ing. plumber) y plomeria
'fontanerfa', tener punch 'tener una persona poder e influencia'
(ing. punch 'empuje, energfa, vigor'), ziper 'cremallera' (ing. zipper).

Adaptaciôn del léxico patrimonial a la nueva realidad

5. El espanol de America dispone de voces patrimoniales
dotadas de nuevas acepciones o modificadas formalmente para
designar plantas, animales y aspectos diversos de la realidad de
este continente. No se trata de alteraciones exclusivas del Nuevo
Mundo, pues en el espanol de Espana también han surgido, en

35 Del (r.flamboyant (cf. Ortiz I). La varianteflamboyân también se emplea en La
Habana.

36 El DCECH explica guagua, término que se conoce en las Antillas, Canarias

y Guinea Ecuatorial, como adaptaciôn del ing. waggon 'carruaje'. Hay otras
opiniones, entre ellas la que relaciona guagua con la locuciôn cubana de guagua 'de
balde', por el carâcter economico del viaje colectivo (cf. Ortiz I).

37 La pronunciaciôn de este anglicismo en Espana contiene [x] en lugar de [y];
ademas, conviene advertir que en Cuba el sustantivo es femenino y en Espana
masculino.



muchos vocablos, valores secundarios totalmente fijados por la
tradiciön (farol 'hecho o dicho jactancioso que carece de
fundamento'), y asimismo derivados y agrupaciones sintagmâticas
que, tras un proceso de lexicalizaciön, han adquirido valores
permanentes en el vocabulario (manzanilla 'infusion que se consume
mucho como estomacal, antiespasmödica y febrifuga', pelagatos

'persona insignificante o mediocre, sin posicion social o
econömica').

No ha de extranar, por tanto, que -segün escribiö A. Rosenblat-
los descubridores y conquistadores también reflejaran «el nuevo
cielo y el Nuevo Mundo con su vieja lengua espanola»38, actitud
que ha seguido manifestândose hasta nuestros dias39. La
acomodaciön de la lengua hacia dicho fin es unproceso espontâneo,
a través del cual se comparan productos y situaciones
pertenecientes a la cultura peninsular con los que ofrecen las
tierras americanas. La semejanza en tamano, color, olor, sabor,
contorno, efectos, etc., esta présente en las nuevas nominaciones,
pues como acertadamente ha explicado J. J. Montes,

la persona que ante una nueva realidad resuelve crear una
denominaciön no lo hace ex nihilo, sino siempre dentro de una
determinada tradiciön que impone ciertos moldes a su creaciön,
claramente motivada o condicionada por la tradiciön lingüistica y
espiritual en general de su medio y por la serie de circunstancias
concretas que determinan el acto creativo40.

5.1. Entre los procedimientos de adaptacion, el mas directo
consiste en emplear términos tradicionales para designar, sin
cambios de tipo formai, realidades exclusivas del Nuevo Mundo
que comparten alguna semejanza con los referentes a los que
dichos términos designan en Espana. En relaciôn con La Habana
pueden citarse almendro 'nombre que se da en varios paises
americanos a ciertos ârboles de diferentes familias, que tienen
frutos comestibles de alguna manera parecidos a las almendras',
caldosa 'sopa espesa preparada con tubérculos, raices y frutos de

planta, hervidos con carne'41 (/ 'que tiene mucho caldo'), nîspero

38 Cf. Rosenblat, Ângel, Lengua literariay populären América, Caracas, Cuadernos
del Instituto de Filologla «Andrés Bello», 1969, pâg. 8.

39 Cf. Morlnigo, «La formaciôn léxica», pâgs. 59-60.
40 Montes, José Joaquin, Motivaciôn y creaciôn léxica en el espanol de Colombia,

Bogota, Instituto Caro y Cuervo, 1983, pâg. 23.
41 Comida connotada de ciertos valores desde el punto de vista politico, pues

se prépara principalmente en algunas fiestas nacionales de Cuba.



'ârbol oriundo de México de gran altura, de fruto globoso y pardo
de corteza âspera y pulpa comestible de color amarillo o rosâceo'42,

raspadura 'dulce de consistencia sôlida elaborado con melaza de la
cana de azucar' (/ 'aquello que raspando se quita de la superficie'),
son 'género musical vocal y baile en que se com binan elementos de
origen africano y europeo; se baila por parejas, enlazados' (/
'sonido que afecta agradablemente al ofdo, especialmente el que
se hace con arte')43, très 'especie de guitarra con très cuerdas
dobles'.

5.2. Las variaciones semanticas van acompanadas, otras veces,
de morfemas dérivativos o se desarrollan a partir de la composiciön
estable, con sentido unitario, de varios significantes. Entre los
derivados tenemos ejemplos como aguacerito 'nombre de varias
especies de insectos que tienen alas blandas y los Ultimos anillos
fosforescentes', cimarrôn 'rebelde' en la expresiön estar alguien
cimarrôn y 'silvestre' aplicado a una planta cuando existe de ella
también una variedad cultivada44, jaboncillo 'ârbol de hasta 10 m
de altura y follaje persistente, cuyo fruto globoso, liso y de color
castano tiene debajo de la cubierta una sustancia jabonosa que se

usa en el campo para lavar', traspatio 'segundo patio de las casas

que suele estar detrâs del principal', uvero 'ârbol frondoso, de poca
altura y con hojas consistentes'. Respecta a los compuestos,
encontramos testimonios como ârbol del pan 'ârbol que alcanza
hasta 15 m de altura, de hojas grandes de pulpa comestible', caria
brava 'gigantesca graminea, comun en Cuba, que crece en las
orillas de los nos, arroyos y lagunas y se planta en muchos lugares
para formar setos, separar limites de propiedades o como
cortavientos',fruta bomba 'fruta de gran tamano, de forma oblonga,
con la corteza y la pulpa de color amarillo o naranja cuando estâ
madura'45, mariposa bruja 'mariposa nocturna de color oscuro y de

gran tamano', palma real 'palma que alcanza hasta 15 m de altura,
de tronco liso, duro en la parte exterior y filamentoso y blando en

42 Voz que corresponde al zapotc mexicano y es conocida sobre todo en el
.-§ oriente y el centro de Cuba; en Espana nispero désigna otra especie vegetal.
§3 42 De esta voz dériva sonero 'tocador de son'.

44 Americanismo que, originariamente, signified 'negro o indio que se fugaban
» de las poblaciones para evadir la esclavitud'.
< 45 Sindnimo del indigenismo papapu que, al emplearse coloquialmente con la

g acepcidn de 'vulva o vagina', ha cedido el sentido originario a este compuesto.
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el interior, comün en toda la isla de Cuba'46, uva caleta 'ârbol
frondoso, de poca altura y con hojas consistentes'47.

Preferencias léxicas

6. Otras peculiaridades obedecen a preferencias en la selecciön
de significantes y morfemas derivativos, asi como a la recreaciön
metaförica del vocabulario; pero, frente a lo expuesto en los
comentarios anteriores, estas alteraciones no atienden a necesidades
de nominaciön de referentes exclusivos del Nuevo Mundo ni son
consecuencia de contactas lingüisticos, sino que dependen de
otras circunstancias, no siempre bien conocidas.

6.1. En Hispanoamérica -y por tanto, en el espanol de Cuba- se
han mantenido vocablos que el espanol medio europeo ha ido
perdiendo en el transcurso del tiempo, o al menos relegando a
situaciones comunicativas restringidas y a âmbitos dialectales y
rurales. Se trata de los llamados arcaîsmos, designaciôn en la que no
todos los estudiosos estân de acuerdo, ni tampoco en su definicion.
Dado que en la delimitation de los arcaîsmos se produce una
comparaciön de normas, de manera que nos encontramos con la

pérdida en el espanol europeo de elementos lingüisticos que en las
hablas hispanoamericanas han tenido mas arraigo, cabe

preguntarse con J. M. Lope Blanch cuâl puede ser el criterio vâlido
para decidir si una forma lingüistica es arcaica o no, anticuada o

vigente:

[...] de empecinarnos en juzgar los hechos de toda la lengua de

acuerdo con una sola norma de propiedad, ademâs de regatear a

la lengua su grandeza actual, cometeriamos una injusticia con los
hablantes de normas diferentes a la elegida para juzgar48.

Por ello, J. G. Moreno de Alba sugiere con razôn:

Lo que importa aquî senalar es que ciertamente hay fenömenos
lingüisticos, no solo léxicos, que hoy se dan solo o predomi-

46 Para una exhaustiva descripciön de esta planta, cf. Pichardo, s.v. pahna.
47 Roig y Mesa aporta una definicion minuciosa de esta especie vegetal,

también conocida mediante el derivado uvero. Consta en Pichardo, s.v. uva, con la

variante uva de la caleta 'fruto del uvero, casi redondo, del tamaho de una cereza,
de propiedades purgantes'.

48 Cf. Lope Blanch, Juan M., «El supuesto arcaismo del espanol americano»,
Estudios sobre el espanol de Mexico, México, Universidad Nacional Autônoma de
México, 2." ed., 1983, pâgs. 42-46.



nantemente en América y que antes se daban también en Espana,
de cuyos dialectos desaparecieron en un momento diflcil de
precisar49.

En relaciön con los comentarios precedentes, se anotan a
continuacion algunas muestras habaneras50: bravo 'irritado, de
malhumor o encolerizado', acâ 'aqui', chancho 'cerdo'51, frazada
'manta', Undo 'referido a una persona, un animal o cosa, agradable
o hermoso', liviano 'referido a personas, cargas y objetos en general,
de poco peso, ligero', llamado 'llamada, llamamiento', pararse
'ponerse de pie una persona; levantarse', plata 'dinero'52, prieto
'persona de raza negra'53, saco 'chaqueta, americana'54, trusa 'traje
de bano de hombre o de mujer'55.

6.2. Ademâs, entre Espana y el Nuevo Mundo se producen
divergencias en la elecciön de voces y morfemas dotados de
valores conceptuales muy pröximos o semejantes. Las causas que
orientan dichas preferencias no resultan siempre transparentes, si
bien habria que tener en cuenta como principio general para su
explicaciön la libertad de los hablantes en sus usos lingüisticos, sin
ignorar otras razones como la consecuciön de mayor claridad
comunicativa, la fuerza expresiva de los vocablos seleccionados o
el influjo que, desde otras lenguas, han recibido las distintas areas
hispânicas: bicicletero 'persona que se traslada de un lugar a otro en

49 Cf. Moreno de Alba, José G., El espanol de América, Mexico, Fondo de
Cultura Ecônomica, 2." ed., 1993, pâg. 196.

50 Sobre este tema, cf. Cârdenas Molina, Gisela, «Arcaismos léxicos en el

espanol deCuba», en Aleza, Milagros y Sanmartîn,Julia (eAs.),Estudiosdelexicografia

y léxico cubanos, Valencia, Universität de València, 2004, pâgs. 35-84, trabajo en el

que aporta una amplia nômina de arcaismos léxicos en el espanol cubano; cf.

asimismo Lerner, Isalas, Arcaismos léxicos del espanol de América, Madrid, Insula,
1974.

51 Término que procédé de Sancho, nombre propio de persona que en el siglo
XVII se aplicaba como apodo a este animal (DCECH). La voz se emplea escasamente
en el occidente cubano y mâs bien, con sentido peyorativo, se aplica a personas.

52 Es de uso coloquial.
53 El DEC recoge el derivado prictuzco 'referido a una cosa, de color oscuro'.

Ambos términos poseen un sentido peyorativo.
54 'Vestido grosero' en latin, es también acepciôn registrada en el castellano

medieval a partir de 1351 y todavla definida con ese valor en el Diccionario de

Autoridades (DCECH).
55 Puede ser de dos piezas; si es de una sola pieza se denomina trusa enteriza

(DEC). En DRAE se recoge trusa como 'gregiiescos con cuchilladas que se sujetaban
a mitad del muslo'. A juicio de Corominas, trusas debe ponerse en relaciön con el
fr. trousse, derivado del verbo trousser que, entre otras acepciones, posee la de
'arremangarse'.
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bicicleta'56, birrinchoso 'cascarrabias, persona que se irrita
fâcilmente', computadora 'ordenador', demorarse 'retrasarse', evento

'acto o reunion de carâcter deportivo, social, politico o cultural',
omnibus 'autobus', pare 'stop', receso 'descanso', semilla 'pepita',
sesionar 'reunirse en sesion'57, vidriera 'escaparate de las tiendas',
'puesto en el interior de los cafés o en los soportales, donde se

expende tabaco elaborado, cerillas, etc.'58, vocero 'persona que
habla en representaciön de un organismo, de una instituciön o de

un grupo de individuos, portavoz'; banadera 'banera', bocadito

'bocadillo', bombillo 'bombilla eléctrica', centralilla 'centralita,
aparato que conecta una o varias lineas telefônicas con teléfonos
instalados en los locales de una misma entidad'59, conferencista
'conferenciante', discar 'marcar un numéro telefonico', parquear
'aparcar', tendedera 'tendedero'.

6.3. En cuanto a recreacion metafôrica del léxico -que ofrece
abundantes testimonios- hay que destacar que afecta no sölo a

voces del espanol general, sino también a americanismos ya
constituidos. Para su motivaciön, deben considerarse de nuevo los

presupuestos apuntados en las explicaciones precedentes: carmelita

'marron', cazuelero 'chismoso, hombre que se inmiscuye en asuntos

que se consideranpropios de las mujeres', comadrita 'sillonpequeno
y sin brazos', paladar 'restaurante particular que, por ley, no puede
tener mas de doce sillas'60, paletica 'pequeno bloque de helado de
forma rectangular, con un palo piano enastado que permite
sostenerlo con la mano, polo', raspita 'pequena cantidad de dinero
que se da o se pide, a modo de gratificaciön por un servicio o para
cubrir un gasto', viandas 'tubérculos (como el boniato), raices (como
la yuca), frutos (como el plâtano macho), que se comen después de
hervidos o fritos; son algunos de los los intégrantes del ajîaco'61.

Ademâs, dentro de este grupo pueden incluirse expresiones y
compuestos como los siguientes: abrir raya 'marcharse de un lugar
con precipitaciön', descubrir el agua tibia 'presentar como novedoso
algo ya muy conocido; descubrir la pölvora', tener guayabitos en la

56 En Cuba ciclista se refiere exclusivamente a la persona que practica la
actividad deportiva.

57 Neologismo americano segun el DCECH.
58 Santiestesban informa mâs ampliamente de este significado.
59 En Cuba también se denomina pizarra (DEC).
60 Originariamente -explica el DEC-es el nombre de una empresa gastronômica

en una telenovela brasilena que fue muy popular en Cuba hace unos 25 anos.
61 En el DRAE, ac. 2.", 'comida que se sirve a la mesa'.



azotea 'tener alteradas las facultades mentales', tcner sangre de rana
'ser muy tranquila una persona y no preocuparse o alterarse ante
situaciones que piden lo contrario'; bocasucia 'persona que
acostumbra a usar palabras malsonantes', cocopelado-coquipelado

'persona calva o que se ha cortado el pelo al rape', comecandela

'persona que presume de valiente', 'persona capaz de afrontar con
entereza situaciones de riesgo', comegofio 'tonto', traganiquel 'aparato
(por ejemplo, un teléfono) que funciona automâticamente cuando
se le inserta una moneda'.

Consideraciones finales

7. El propösito al que han atendido las paginas anteriores no ha
sido otro que bosquejar una tipologia del léxico cubano y, para tal
objetivo, las palabras que recogi en La Habana -unas de modo
espontâneo, otras con cierta premeditaciön-han permitido réunir
numerosos testimonios que, sin agotar las ricas posibilidades que
este ofrece, ilustran bien sobre los distintos elementos que
configuran su fisonomia y sobre los factores que han favorecido su
desarrollo.

Ciertamente dichas divergencias -ya lo advirtiö A. Rosenblat-
no es ta n exentas de equivocos y hasta de incomprensiön, «no solo
entre Espana e Hispanoamérica, sino aun entre los mismos paises
hispanoamericanos»62. Mis colegas zaragozanos a veces
lamentaban la dificultad que entranaba el significado de algunas
de las palabras que oian, pero su actitud podria definirse como una
mezcla de sorpresa divertida y de aceptaciön de las diferencias. A
ello contribuia yo, preguntando a nuestros anfitriones sobre
palabras y frases hechas que se utilizan en Espana y que ellos no
conocian, como calimocho 'bebida que consiste en una mezcla de
vino tinto y refresco de cola', litrona 'botella de cerveza de un litro',
petisuy 'chica quinceanera', bollicao 'adolescente atlético y bien
parecido', cabello de ângel 'dulce que se hace con la parte fibrosa de
la cidra cayote y almibar', dar de si 'extenderse, ensancharse una
cosa' o dârsela a uno 'enganarlo'63. El léxico -les comentaba- es la

parte mas dinâmica de la lengua, que responde a unos estimulos
determinados, y esos estimulos no tienen por que ser uniformes en

62 Cf. Rosenblat, «El castellano de Espana», pâg. 7.
63 Algunos de estos ejemplos poseen ya gran tradiciôn en el vocabulario del

espanol europeo; otros, como calimoclw, litrona, petisuy o bollicao, que pertenecen
sobre todo al léxico de los jôvenes, son innovaciones léxicas recientes.



todos los territorios del ancho mundo hispânico. Pero esas
divergences no deben llevarnos a pensar en una ruptura en el vocabu-
lario hispânico. La diversidad es compatible con la unidad.

Esta unidad viene dada -volvamos de nuevo a las palabras de
A. Rosenblat- «mucho mas que por los rasgos peculiares del
espanol hispanoamericano (seseo, pérdida de la persona vosotros,
loismo, etc.), por lo que el habla de Hispanoamérica tiene de
comün con el castellano general». También en lo que atane al
fondo constitutive léxico, pues no ofrecen disonancias «las

designaciones de parentesco, los nombres de las partes del cuerpo
o de los animales y objetos mas comunes, las formulas de la vida
social, los numérales, etc. AI pan lo seguimos llamando pan, y al
vino, vino. Por encima de ese fondo comün -concluye el reconocido
filölogo- las divergencias son solo pequenas ondas en la superficie
de un océano inmenso»64.

Los cubanismos, y los americanismos en general, enriquecen
por consiguiente el caudal léxico de la lengua espanola, pero sin

poner en peligro su fundamental unidad. Representan, pues, en la
comunidad idiomâtica del espanol lo que el escritor argentino
Ernesto Sâbato denominô «matices propios» de cada territorio
hispânico: «Nosotros decimos médias y ustedes dicen calsetines o
calcetines. ^Qué importancia tiene eso? Es una unidad dentro de

una gran y rica diversidad [...]»65.
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64 Ibid., pâgs. 52-53. g
65 Reproduzco en caractères ortogrâficos normativos -salvo cuando conviene 5?

resaltar alguna peculiaridad fonética-, la transcripcion que G. Salvador elaborö - g
y analizö con su habituai agudeza- a partir de una entrevista realizada a E. Sâbato

y emitida por Television Espanola el 3 de abril de 1977; cf. Salvador, Gregorio, ^«Sobre un texto hablado de Ernesto Sâbato» [1978], Estudios dialectolôgicos, Madrid, a
Editorial Paraninfo, 1987, pâg. 215. g*
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